


   Es inconcebible. Algo 
así no pasa nunca.

señor.

   ¡Es una cuestión geométrica! Si se  
 habla de"comercio triangular” es porque  
  tiene tres puntas. Y los negros viajan 
  de África a las Américas sin detenerse 
             nunca en nuestro 
                   país. Lo sé, señor.  

No se explica uno  
cómo éste ha  
llegado hasta  

aquí.

hay navegantes  
que se los traen 
para su ornato 

personal, pero éste 
no tiene dueño. 

Es como un fardo 
abandonado.

¿Qué hacemos con él, 
    señor?

No sé. Des- 
    pachadlo.

¿A las Américas, señor?

A África,  
que es más   
   humano.

Y más conveniente, dadas las 
rutas de nuestros navíos.

¿Sabemos exactamente 
de dónde procede?

no sabemos   
   nada, señor.

  ¿El señor desea  
     verlo?

  ¿Verlo?  
   ¿Y qué va a 
   cambiar eso?
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No soy ni el más fuerte ni el más rápido, ni el más inteligente de mi comunidad. Sólo soy el 
que sabe esconderse.

 Me llaman Ramaje, porque cuando estoy en un árbol no se me ve.  
  Lo hago desde siempre.

Aquel día no pude esconderme. Mis hermanos pequeños me necesitaban.
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Volvíamos de cazar. Ellos iban  
delante de mí.

Entonces vieron que otra tribu estaba prendiendo 
fuego a nuestro pueblo.

No vimos a nuestros padres, pero 
sí que mucha gente de la aldea era 

capturada por el enemigo.

 En vez de esconderse, mis hermanos quisieron 
ayudar a los de nuestro clan. También  
a ellos los apresaron.

No podía seguir escondido. Intenté 
ayudarlos. Fracasé.
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a algunos nos llevaron al bosque.

Luego nos separaron. A mí me vendieron a otro pueblo

que me vendió a otro pueblo.
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Y así acabé en el fondo de una barca con personas que no eran de mi aldea. 
Hablaban un idioma raro.

Y muchos murieron.

Y muchos murieron.
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Y muchos murieron, pero a mí me deben de querer los dioses, porque me escapé junto  
a otro que hablaba un idioma raro.

Pero, como no sabíamos dónde ir, nos quedamos en la barca.

Y al final de la travesía, la barca arribó a una tierra desconocida y mi compañero  
 intentó escapar.
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Pero no lo logró. Por eso yo seguí escondido.

La barca surcó de nuevo las aguas del río y yo recé para que volviéramos  
  a mi tierra.

Pero los dioses hicieron oídos sordos a mis súplicas.
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Fui descubierto. Pedí que no me 
mataran.

Pero me di cuenta de que de nada 
servía hablar a ese pueblo.

No hablaban mi idioma.

     En realidad, aun 
con mis lecturas, es 

la primera vez
     que veo...

 ...a un Buen 
Salvaje.
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Y lo de los niños, ¿es necesario? Vamos, que su 
capacidad de trabajo es bastante insignificante, ¿no?

 ¿Y dónde queréis que los metamos 
si no los vendemos? Abandonarlos 
a su suerte en plena naturaleza 

resultaría cruel.
Así es, pero...

No.

¿La gente está dispuesta a pagar 
entonces para hacerse con niños 
           esclavos?

¿Sé yo acaso lo que se estila 
en las Américas, señor? 

Nosotros nos limitamos al 
    transporte de la mercancía.

Los negros guerrean entre sí, los berberiscos y los árabes los dan caza como a animales y luego los venden  
a nuestras compañías, que los llevan hasta el Nuevo Mundo. Imaginaos que se tratara de libros: no seríamos 
ni el autor ni el lector y ni siquiera el impresor. Nos limitamos a llevar a cabo una labor de distribución, señor. 
Recriminarnos por ello vendría a ser como prender a un librero por haber vendido  
una obra del Marqués de Sade. ¿Tranquiliza vuestra conciencia esta alegoría?

Y si os dijera que en España y Provenza son los 
blancos los cautivos que se convierten en esclavos de 
magrebíes, turcos y libios, ¿cuál sería vuestro parecer 
al respecto?

Hmmm

Quizá debiéramos participar también en el negocio 
del esclavo blanco. Se me figura más 
 igualitario.

 Me desconcierta el señor.
Por pensar, por 

pensar, amigo mío.
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Tened presente, señor, que si no somos nosotros, 
otros se lucrarían con la esclavitud.  
  Hay determinadas realidades  
              económicas... Cierto, pero  

el dinero no es lo 
único en la vida.

En un mundo ideal no deberíamos 
comerciar con seres humanos.

Pero, señor, el 
mundo...

 ¡Tststs! Eso tiene 
que cambiar...

 Me gustaría poder dormir tranquilo en la certeza de que nuestra compañía  
practica una esclavitud con rostro humano.

Mientras esperamos  
a que esas terribles 
prácticas dejen de existir. 
¡Oh!, soy como el joven 
  Lucilio.

 Dividido entre la necesidad 
de alimentar a Roma y su 

afición por las ideas. Bien es 
verdad que Roma tiene que 

comer, como enseña
        Diderot...

...pero algún día triunfarán 
la Verdad, la Belleza y la 

Bondad.

12



Del mundo lunar vienen cada noche a visitarme las ideas. Y sueño que, como la lanza de 
un soldado romano que se clava en el costado de Cristo, un pílum desgarra la frágil piel 
de mi mano de escritor.

ZZZZZ

Y a través de ella pasa la luz. Y mi herida se hace luz para iluminar al mundo.

Cómo ronca.

    ZZ
  ZZ
ZZ

Pequeño mosquetero, coge un pico y una 
carretilla y límpiale las fosas nasales 

para que así yo pueda dormir.
ZZZ
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En estos momentos sueño con cosas de lo más estrambóticas.

ZZZZ

Sueño que tengo a un mosquetero minúsculo de barba bien tupida y que me lo meto en 
la boca y en todas partes.

ZZZZZZ

Y me despierto la mar de contenta.
ZZZ
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Si me fuera dado dejar una huella útil de mi paso por este mundo, me gustaría hablar a mis contem-
   poráneos de cosas concretas. Iluminarlos con lo que el pensamiento de una mujer francesa pueda
     aportar a los gestos   
        cotidianos.

En muchos sentidos, me parece que los escritos filosóficos tienen menos vigencia que los tratados  
           de mecánica, causalidad, elegancia o bienestar.

   las teteras que lleva 
de pendientes empiezan a 
silbar cuando refle- 
   xiona inten- 
     samente.

¡oOoh! Una 
princesa de   
     verdad.

 No, idiota, 
que es una 
condesa. Y, ¿cuál es la 

diferencia?

Ya  
     está 
casada.

Si tuviera por afán atraer la atención de los hombres e instruirlos sobre el sexo femenino,  
                           que es el mío, escribiría sobre mi culo: con qué penetrarlo, cuándo y de qué manera.

  Cómo meterme los dedos por el culo 
para escuchar gemidos y no  
reprimendas.

15



habría que explicar ese punto: por qué a veces se me 
debe dar por culo y a veces no.

Por qué algunos me lo soban sin resultarme 
desagradables y otros 
 no pueden ni  
rozármelo.

cuándo digo que no porque me duele y cuándo ni me lo 
planteo porque temo que por dentro no sólo esté  
llena de amor.

¿Cómo explicar por qué a veces pongo mucho reparo a cuanto  
se me quiere introducir y a veces parece que mis posaderas  
estén poseídas por una glotonería pantagruélica?

Nosotros 
los peces 

no sabemos 
lamernos  
el culo.

 Si pudiera albergar la esperanza de que mis escritos se publicaran un día, haría lo posible por esclarecer todos 
esos misterios. Concentraría toda mi inteligencia en una ciencia muy bien acotada: el culo de las jovencitas. 
Tendría cierto éxito. Y quizá en la historia de la literatura quedaría constancia de mi  
    modesta contribución.

Por eso los 
perros domi-  

  nan el mundo, 
darling.

 ¡flap!

¡flap!

Pero en estos tiempos hay tantas mujeres que charlan y organizan tertulias que lo que 
haré será guardar mis legajos para mi perra Fragonarda, a la que se los leo en voz alta 
esperando que no comprenda nada.
   Así que, como todo el mundo, escribiré  
    sobre la esclavitud, Dios,  
       el alma y la condición  
           humana.

16



Pío

Pío

Pío

Pío

 ¡Oh, Febo! 
¡Mete! 
¡Saca!  
¡Mete!  
¡Saca!

¡Sigue, sigue hablando mientras me follas!

Los... Los efectos 
             y las causas...

 ¡Oh, Febo!  
Es el 

movimiento 
eterno.

Ay, no, 
Fragonarda.
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Lo único eterno es la jodienda, que 
no tiene enmienda...

Hm...

Y más vale dejallo que no meneallo. Ay, qué gustirrinín...

 Oh, sí, Febo, así es.

pero ¿qué busco en este mundo?

¿A qué viene esa  
ansiedad que me embarga al 

final del éxtasis?

¿Por qué no estoy satisfecha 
      jamás?
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